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Eclesiástico 3, 2-6.12-14 

 

Salmo 127 

Colosenses 3, 12-21 

Lucas 2, 22-40 

 

 

 

 

La Sagrada Familia de Nazareth es el modelo perfecto al 

que tiene que mirar toda familia que quiera ser feliz y 

vivir conforme al plan de Dios.  
 

 

¡PARA RECORDAR! 
49. Desde el momento en que participar en la Misa es una obligación para los fieles, si no hay un impedimento grave, 

los Pastores tienen el correspondiente deber de ofrecer a todos la posibilidad efectiva de cumplir el precepto. En esta 

línea están las disposiciones del derecho eclesiástico, como por ejemplo la facultad para el sacerdote, previa autorización 

del Obispo diocesano, de celebrar más de una Misa el domingo y los días festivos [85], la institución de las Misas 

vespertinas [86] y, finalmente, la indicación de que el tiempo válido para la observancia de la obligación comienza ya el 

sábado por la tarde, coincidiendo con las primeras Vísperas del domingo [87]. En efecto, con ellas comienza el día festivo 

desde el punto de vista litúrgico [88]. Por consiguiente, la liturgia de la Misa llamada a veces « prefestiva », pero que en 

realidad es « festiva » a todos los efectos, es la del domingo, con el compromiso para el celebrante de hacer la homilía y 

recitar con los fieles la oración universal. 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N. 49 

 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Qué alegría hermanos volvernos a encontrar en esta Fiesta de la Sagrada 

Familia.  Durante toda esta temporada hermosa de la Navidad, la Iglesia nos ha invitado a fijar nuestra atención 

en la escuela humana del amor: la Familia de Nazaret.  Hoy las lecturas nos describen las características que 

debe tener toda familia cristiana. El Evangelio no recuerda que la Sagrada Familia no estuvo libre de dolor, 

Jesús, José y María tuvieron problemas como todos los hogares y familias del mundo, entre otros, el tener que 

abandonar su país, salir como migrantes hacia Egipto.  
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A su regreso, como acostumbraban, caminaban cada año a Jerusalén por las fiestas de la Pascua, este relato de 

la niñez de Cristo nos inspira obediencia y piedad filial. Que esta fiesta, hermanos nos ayude a descubrir las 

virtudes que debemos tener presentes en nuestras familias, en nuestros hogares. Pongámonos de pie para recibir 

a nuestro celebrante mientras cantamos con alegría en esta fiesta de la Sagrada Familia. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN 
Dios, Padre nuestro, que has propuesto a la Sagrada Familia 

como maravilloso ejemplo a los ojos de tu pueblo, concédenos, 

te rogamos que, imitando sus virtudes domésticas y su unión en el amor, 

lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIONES A LA PRIMERA LECTURA:  

La primera lectura nos presenta un comentario sobre el cuarto mandamiento de Dios. Se subraya el 

agradecimiento humano y religioso que los hijos deben tener a sus padres, y los efectos religiosos y humanos 

para los que honran a sus padres. Escuchemos con atención. 
 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro del Eclesiástico 3, 2-6.12-14 

 

Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afirma la autoridad de la madre sobre su prole. El que honra 

a su padre expía sus pecados, el que respeta a su madre acumula tesoros; el que honra a su padre se alegrará de 

sus hijos y, cuando rece, será escuchado; el que respeta a su padre tendrá larga vida, al que honra a su madre 

el Señor lo escucha. Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo abandones mientras vivas; aunque 

chochee, ten indulgencia, no lo abochornes mientras vivas. La limosna del padre no se olvidará, será tenida en 

cuenta para pagar tus pecados. 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  
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Salmo 127 

R/: Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos 

 

Dichoso el que teme al Señor,  

y sigue sus caminos. 

Comerás del fruto de tu trabajo,  

serás dichoso, te irá bien. 

R/. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos 

 
Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa;  
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa. 
R/. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos 
 

Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 

que veas la prosperidad de Jerusalén  

todos los días de tu vida. 

R/. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos 

 

MONICIONES A LA SEGUNDA LECTURA:  

Como a pueblo de Dios, San Pablo nos exhorta a manifestar a todos "la misericordia entrañable, la bondad, la 

humildad, la dulzura, la comprensión, el amor y la paz de Cristo." Él nos dio ejemplo y, también la gracia para 

poder practicar estas virtudes en nuestra familia. Pongamos a atención a este pasaje de la carta a los Colosenses. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-21 

 

Como pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y amado, sea vuestro uniforme la misericordia entrañable, la 

bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga 

quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el amor, 

que es el ceñidor de la unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella 

habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y celebrad la Acción de Gracias: la palabra de Cristo habite entre 

vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, 

dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra 

realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. Mujeres, vivid bajo 

la autoridad de vuestros maridos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis 

ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso le gusta al Señor. Padres, no exasperéis 

a vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos. Amén. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  
 

MONICIONES AL EVANGELIO:  

Jesús aparece en dependencia de sus padres, en obediencia a ellos. La naturaleza humana y divina de Jesús 

caracteriza sus relaciones filiales con sus padres y con el Padre celestial. La peregrinación de Jesús a Jerusalén 

y su búsqueda en el Templo está dentro de la obediencia a la ley del padre celestial.  
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María y José no comprendieron los que sucedía ni la actitud de Jesús. María conservaba todas estas cosas en 

su corazón. La sagrada familia creció en su dedicación a Dios y es un ejemplo para nosotros. De pie por favor, 

cantemos el Aleluya, para luego escuchar la Buena Noticia. 
 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 2, 22-40 

 

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, 

para presentarlo al Señor. (De acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: "Todo primogénito varón será 

consagrado al Señor"), y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos 

pichones".  

Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que aguardaba el 

Consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería 

la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo.  

Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en 

brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque 

mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones 

y gloria de tu pueblo Israel.» 

Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño.  

Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: «Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se 

levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada 

te traspasará el alma.» 

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita 

había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, 

sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del 

niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley 

del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba 

de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 

¡Palabra del Señor!  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
Día de la Sagrada Familia – B – 31/12/2023 

 

La fiesta que hoy nos regala la liturgia es una fiesta muy hermosa y, sobre todo, muy necesaria en nuestro 

tiempo. El ser humano de hoy, especialmente la gente joven, necesita urgentemente modelos a seguir; y es 

triste que esos modelos, que los psicólogos llaman paradigmas, los crean encontrar con suma facilidad en las 

redes sociales. La familia de hoy no escapa de esta realidad; la familia, como institución, necesita un modelo 

perfecto a seguir para poder vivir en armonía, en paz, en respeto, en fraternidad y, sobre todas las cosas, en 

amor y santidad. Ese ejemplo perfecto de familia solo lo podemos encontrar en la Sagrada Familia de Nazareth. 

Por eso es que es tan necesario celebrar con devoción y filial amor la fiesta que hoy nos regala la liturgia.  

 La Sagrada Familia de Nazareth es el hogar donde la presencia de Dios y el olor de santidad lo llena 

todo; pero en ese hogar de Nazareth había mucho más que eso; había confianza, cercanía, respeto, paz, amor y 

muchísima alegría. Imaginemos a la Virgen María y a San José jugueteando con el pequeño Jesús; enseñándole 

a caminar o a decir sus primeras palabras; imaginemos a la Virgen María y a San José sentados a la mesa con 

Jesús bendiciendo los alimentos o caminando por las calles disfrutando del buen tiempo. Era una familia santa 

y divina; pero era una familia formada por personas de carne y hueso; personas como nosotros, aunque más 

santas.  
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Hoy la Sagrada Familia nos recuerda que hemos de vivir como ellos; en el amor, en el respeto, en la unidad, 

en la sencillez y el servicio, pero también en la oración y el amor a Dios por encima de todo. Hoy debemos 

exaltar a la Sagrada Familia como el ejemplo a seguir por todas las familias del mundo.  

 En el Evangelio de hoy llama la atención que, aunque muchísimas personas se habrán tropezado con 

Jesús, María y José, en el camino al templo, solo dos personas al ver a Jesús lo reconocieron como el Hijo de 

Dios: Simeón y la anciana Ana. Para las demás personas, Jesús era un bebé más; pero para ellos dos era Dios 

mismo hecho ser humano.  

 Pero ¿qué dice la Palabra de estas personas? Simeón era un hombre justo y piadoso; y Ana era una 

mujer que nunca se apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. Simeón y Ana, 

en pocas palabras, eran dos santos. Las demás personas no reconocieron en Jesús a Dios mismo hecho hombre 

porque no eran capaces de verlo con los ojos de la santidad. No pretendamos reconocer a Jesús vivo y presente 

en nuestras vidas sin esforzarnos en ser personas verdaderamente buenas a los ojos de Dios. La santidad es la 

que nos hace capaces de experimentar esa presencia de Dios, el cual nunca nos deja solos.  

 Seamos cada día más santos, como Simeón y como Ana; y seamos cada día más cercanos a Jesús como 

la Virgen María y San José. Que cada día tengamos más y más experiencias de Jesús, porque ellas van a hacer 

que nuestro corazón sea cada vez más grande y más capaz de amar. 

 

José Luis Nunes Gomes 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos con fe y esperanza, como José y María a Dios Padre providente, que Él nos conceda lo que más 

necesitamos en nuestras familias. Respondamos diciendo: Roguemos al Señor 

 

1.- Por el Papa, por nuestro obispo y todos los consagrados para que siempre defiendan el sagrado vínculo 

del matrimonio, la familia y el amor entre ellos. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

2.- Por todos los hogares desestructurados, con problemas y dificultades, para que el Señor con su amor y 

benevolencia les ayude a salir adelante y encuentren siempre personas que los orienten, los escuchen y los 

ayuden. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

3.- Por nuestras familias para que en ellas vivamos el sentido de la fe, de la reconciliación, del perdón y 

tengamos siempre la capacidad de reconocer en los demás la presencia de Jesús. OREMOS. R/: Roguemos al 

Señor 

 

4.- Por todos los más pobres de nuestro mundo, por los migrantes, las personas que viven en medio de las 

guerras, los que padecen hambre, para que encuentren en nosotros la solidaridad y el amor, y podamos 

ayudarles. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 
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5.- Por todos los consagrados, para que su vida sea ejemplo de entrega generosa y de amor. OREMOS. R/: 

Roguemos al Señor 

 

6.- Por los jóvenes que se preparan para formar un hogar, para que sean conscientes de la gran responsabilidad 

a la que se enfrentan y lo hagan siempre con generosidad respeto. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

7.- Pidamos al Señor que en nuestras familias surjan vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa, como también 

a la vida matrimonial, para que todos podamos llegar a la plenitud en nuestro desarrollo y en nuestra vida 

vocacional. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

OREMOS: Escucha, Señor, nuestra oración y ven a salvarnos. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los 

siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Padre eterno,  

de quien toma nombre toda paternidad en el cielo y en la tierra,  

te bendecimos hoy por el ejemplo admirable de la Sagrada Familia de Nazaret,  

haz que imitemos sus virtudes domésticas y su unión en el amor,  

para que nuestras familias también sean aquí en la tierra testimonio de fe, esperanza y caridad 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


